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    CAPÍTULO I



    


    Topografía sevillana.


    Fundación de Hispalis por Hércules.


    Fenicios y cartagineses


    


    Por estudios del subsuelo iniciados en el siglo XVIII por el gran almirante y científico sevillano don Antonio de Ulloa, y continuados en el XIX por los ingenieros señores Coello, Font y Barrau y las importantísimas aportaciones en el siglo XX del profesor Dantin Cerecedas, el ingeniero Francisco Graciani y otros, sabemos ciertamente que el suelo sevillano es de formación bastante reciente.


    En el terciario al cuaternario, el océano entraba por el valle del Guadalquivir formando un gran brazo cuya anchura iba desde Sanlúcar de Barrameda a Rota.


    El desmoronamiento de parte de la Sierra Morena, en sucesivos reajustes sísmicos, y el aporte de sus materiales desmoronados, por los ríos que fueron formándose, determinó una gran sedimentación que fue elevando poco a poco el nivel de este brazo de mar. El choque de las corrientes producidas por los ríos con las mareas procedentes del océano hizo que la sedimentación fuera más abundante en una línea entre Rota y Sanlúcar, formándose una «barra», y más tarde llegó a constituirse un lago interior, que llegaba hasta Sevilla, ocupando todo el antiguo brazo de mar. Este lago interior existió hasta tiempos históricos, recibiendo de los primeros viajeros el nombre de Lacus Ligustinus. Posteriormente se ha seguido aterrando de sedimentos, formándose las marismas y el suelo donde se asienta nuestra propia ciudad de Sevilla.


    


    PRIMEROS POBLADORES


    


    La relativa modernidad del suelo sevillano hace que aquí no hubiera habitantes en la época paleolítica, puesto que en ese tiempo el suelo de nuestra ciudad estaba cubierto por las aguas, formando parte del Lacus Ligustinus, según explica Pomponio Mela en su Chorographia.


    Poco antes del año 1000 a. C., disminuido el nivel de las aguas, se formó una isla, que fue aprovechada por un primer pueblo de cazadores y pescadores, que constituirían un poblado palafítico. El lugar exacto corresponde a lo que hoy es la Cuesta del Rosario, Abades, San Isidoro, y parte de la calle Sierpes (cotas 12 y 14), donde según Luis Alarcón de Lastra, y el profesor Blanco Freijeiro, han aparecido los más antiguos hallazgos arqueológicos, puntas de flechas, hojas de jabalina y cerámica.


    


    LOS TARTESIOS


    


    El pueblo tartésico no es suficientemente conocido, aunque se cree que llegó mil quinientos años antes de Cristo procedente de ¿África? Algunos historiadores consideran a los tartesios como últimos supervivientes del continente hundido de la Atlántida.


    Sea como fuere, en la Biblia se cita a los tartesios como el pueblo que explotaba las minas de cobre de Tharsis, que hicieron donación de una hermosa mesa de bronce para el templo de Jerusalén, construido por Salomón.


    En Sevilla los tartesios erigieron sepulcros de grandes piedras, del tipo llamado «de corredor», uno de los cuales está enterrado en el subsuelo de la Puerta de Jerez, de donde no fue posible sacarlo por su descomunal tamaño y peso.


    También son tartesias las joyas del «Tesoro de El Carambolo», encontrado el 30 de septiembre de 1958 en el campo de tiro de Pichón del Carambolo, quizá escondido por los tartesios al comienzo de una batalla, o para evitar su pérdida en un saqueo. Se compone de brazaletes, pectorales, placas de cinturón y un collar con campanillas, presumiblemente el adorno indumentario de un rey o sumo sacerdote.


    


    CELTAS E IBEROS


    


    Hacia la misma época debieron venir los iberos, y algo más tarde los celtas. De éstos, puede afirmarse que son la vanguardia de las grandes migraciones de los pueblos arios, y entrarían en España, según Gonzalo Reparaz, por el portillo vasconavarro.


    Los celtas ejercieron una gran influencia en la comarca sevillana, en la que dejaron muchísimos nombres geográficos, como los que empiezan por las sílabas «ari», «ar» y «as», por ejemplo, Aroche, Arba y Arunci (este último es el actual Morón de la Frontera). También Astigi (Écija), Astapa (Estepa) y los terminados en «uba» como Gelduba (Gelves).


    


    HÉRCULES, FUNDADOR DE SEVILLA


    


    ¿Quién fundó este primer núcleo urbano de Sevilla? Según todos los historiadores, aunque hubiera alguna casa o choza lacustre prehistórica, no hubo aglomeración urbana que pudiera llamarse ciudad hasta los fenicios, y tuvo el carácter de una factoría comercial. El fundador fue un navegante fenicio llamado Melkart, que había cruzado el Mediterráneo y remontó el Guadalquivir. Este navegante introdujo la religión fenicia, consiguió el monopolio del comercio de pieles de toro y descubrió posiblemente minas de plata (Almadén de la Plata).


    Por estos méritos religiosos, científicos y cívicos, a su muerte los fenicios le elevaron a los altares en su patria de origen, y sus aventuras de navegante fueron exageradas y deformadas hasta hacerse legendarias (el monopolio de cueros de toro pasaría en la leyenda a ser uno de los «trabajos» de Hércules, apoderarse de los toros del rey Gerión). Así Melkart fue héroe, santo y finalmente dios, para los fenicios. Su devoción pasó a Grecia, cambiando su nombre por el de Herakles, y más tarde a Roma, modificándose hasta convertirse en Hércules.


    


    FUENTES HISTÓRICAS


    


    Los testimonios principales de historiadores antiguos que así lo afirman son:


    «Hércules el egipciano fundó Sevilla cuando vino a esta comarca», dice Beroso.


    «Hércules recorrió el África y llegó al estrecho de Gades, por donde penetró en España y fundó Sevilla», dice Diodoro Sículo.


    «Gerión fue muerto por Hércules», asegura Herodoto. (Gerión fue rey de los tartesios en las proximidades de Sevilla, y acaso fuese suyo el «Tesoro de El Carambolo».)


    «Yo he visto los libros de Hércules, y consta en ellos que fundó Sevilla», escribe Hamed Ar Razi, llamado el Moro Razis, gran historiador musulmán.


    La Crónica de Alfonso X el Sabio; la Crónica General de España del maestro Florián de Ocampo; La Historia de Sevilla del presbítero Alonso de Morgado, y otras muchas obras de diversos autores, ratifican esta atribución. Rodrigo Caro, pulcro y erudito historiador, dice estas serenas palabras: «La tradición de que Hércules fundó Sevilla es tan admitida en ella y en los autores referidos que no parece digna de reprobar».


    Esta atribución de haber fundado Sevilla el navegante Hércules es aceptada oficialmente incluso por el propio Ayuntamiento de la ciudad, y por la Real Audiencia, y así, en el edificio de las Casas Consistoriales en la plaza de San Francisco, en el arquillo, vemos que la primera estatua de las que exornan el edificio en el exterior es precisamente la estatua de Hércules como fundador de la ciudad. También se encuentra su estatua en lo alto de una de las columnas que adornan la Alameda, construida en el siglo XVI.


    


    EL NOMBRE DE SEVILLA


    


    ¿De dónde procede el nombre de Sevilla? Antes, en época árabe, fue Ixbilia, que es a su vez una modificación del primitivo nombre, Hispalis. Pero ¿de dónde procede el nombre de Hispalis?


    Algunos historiadores, entre ellos san Isidoro, afirman que por haber estado Sevilla edificada en zona pantanosa, al borde de un lago que se retiraba, y abarcaba entre brazos de río, debió ser primitivamente una ciudad en forma de poblado lacustre, o sea en «palafito» o aldea «palustre». San Isidoro lo remacha aún más diciendo que se hincaron palos en el terreno pantanoso y sobre estos palos se levantaron las casas. Así pues, el nombre de Hispalis vendría de palo.


    El profesor Blanco Freijeiro, en una de sus conferencias en el Museo Provincial de Bellas Artes, ha afirmado que al construirse el cine Imperial en la calle Sierpes, han aparecido en el subsuelo algunos palos del tipo empleado en las construcciones lacustres, que podrían abonar esta teoría.


    Otros autores, en cambio, hacen derivar la palabra Hispalis de la raíz pal, que significa «llano» en idioma fenicio, por lo que Hispalis significaría «ciudad llana» y comparan este nombre con el de otras ciudades de características similares, y origen fenicio como Palos, Palamós y Palafrugell.


    


    LA RELIGIÓN FENICIA EN SEVILLA


    


    Apenas fundada la factoría mercantil, ribereña del Guadalquivir, que se llamaría Hispalis, los fenicios implantaron en ella su religión, derivada de la egipcia y más o menos modificada, convirtiendo a ella a los tartesios habitantes de la comarca.


    De la religión egipcia nos quedan numerosos testimonios, entre ellos una estatua del buey Apis con inscripción que se encuentra hoy en el palacio de los duques de Medinaceli.


    También se conserva en la misma Casa de Pilatos un pedestal que tiene labrados en relieve los dioses egipcios Anubis, Osiris y Apis, y una inscripción alusiva a la diosa Isis.


    Parece que esta diosa Isis tendría una especial veneración, pues también hay noticia de haberse hallado una imagen suya en el norte de la provincia de Sevilla, o sur de la de Badajoz, cerca de Guadalcanal.


    Por mi parte puedo añadir el hallazgo, realizado por un obrero en los terrenos de El Carambolo, de una figura de bronce que representa a la diosa Isis, sentada, y con la articulación o bisagra de haber tenido un brazo móvil. Esta imagen tiene en su pedestal una inscripción fenicia tardía, o púnica de primera época, según los especialistas que la han estudiado. La figura fue encontrada la víspera del hallazgo del «Tesoro de El Carambolo» y entregada por el obrero a don José Hidalgo Medina, quien me la hizo llegar, y que a mi vez puse en manos del entonces comisario de Bellas Artes don Joaquín Romero Murube, y actualmente está expuesta en una vitrina del Museo Arqueológico Provincial. Otras dos estatuillas fenicio-egipcias han sido descubiertas por el académico don Ramón Torres Martín.


    


    BIBLIOGRAFÍA ANTIGUA SOBRE SEVILLA


    


    Las seis fuentes primeras en que se puede estudiar el origen de Sevilla y los primeros tiempos de su historia son:


    1) La Ora Marítima de Rufo Festo Avieno, romano del siglo IV, pero quien había utilizado para su confección un antiguo periplo griego, el Periplo Massaliota del siglo VI a. C., estudiado por el capitán mercante (amigo nuestro) don Manuel Salamanca Celis, de la compañía Transmediterránea.


    2) La Geographika de Estrabón (28 a. C.).


    3) La Chorographica de Pomponio Mela.


    4) La descripción de Andalucía, en los libros III y IV de su Naturalis Historia, de Plinio el Viejo. Este autor vivió en Sevilla y ocupó el cargo de procurator de la España Citerior en tiempos del emperador Vespasiano.


    5) La Geografía de Ptolomeo.


    6) Los Itinerarios de Antonio, de la última época romana.


    


    EXPULSIÓN DE LOS FENICIOS


    


    Desde la factoría sevillana y desde la factoría de Cádiz, los fenicios fomentaron la explotación minera andaluza, la industria, la ganadería y la agricultura. Pero más tarde, cuando la población se concentró en pueblos y la mano de obra se especializó, creándose un proletariado que ya no vivía de la caza y de la pesca sino de su trabajo, los fenicios, con una hábil maniobra económica, disminuyeron la demanda, lo que repercutió inmediatamente en una desvalorización de los productos, desvalorización del trabajo, malestar y hambre. Ante esta situación, que por igual perjudicaba a los trabajadores y a los industriales andaluces, el rey que gobernaba la región tartesa, hijo del rey Argantonio, movilizó sus tropas y expulsó a los fenicios.


    Algunos autores sostienen que este hecho ocurrió en el año 900 a.C. y que desde dicha fecha hasta la llegada de los cartagineses en el siglo V vivió Sevilla gobernándose a sí misma.


    Otros autores en cambio sostienen que la expulsión de los fenicios se realizó el año 499 a. C., y que los fenicios expulsados pidieron ayuda a los cartagineses, de su misma raza e idioma, los cuales invadieron España el año 498 penetrando por Cádiz y Sevilla, y adueñándose de la región bética.


    


    PRODUCCIÓN SEVILLANA EN LA ÉPOCA FENICIA


    


    Puede decirse que los fenicios fueron los agentes comerciales que difundieron por el mundo los productos sevillanos, entre ellos vinos, cobre y cerámica del magnífico barro sevillano.


    Estrabón testimonia la calidad de las exportaciones agrícolas de Hispalis diciendo: «De Turdetania se exporta trigo, mucho aceite y vino, este último no sólo en cantidad, sino de calidad insuperable».


    En Salónica y en Atenas se han encontrado trozos de ánforas de vino, que llevan la marca de los alfareros sevillanos de aquella época.


    


    NAVEGACIÓN E INDUSTRIA


    


    La navegación andaluza en este tiempo anterior a los griegos y los romanos ha alcanzado gran perfección. El griego Eudoxio de Cízico afirma haber visto unas embarcaciones andaluzas en el golfo Pérsico, lo que demuestra que habían dado la vuelta por el sur de África, viaje mucho más largo y atrevido que el periplo de Amnón, de los fenicios, puesto que éstos solamente llegaron hasta Guinea.


    Respecto a perfección industrial, aparte de las ánforas encontradas en Grecia, de procedencia sevillana, sabemos que los tartesios trabajaban el oro con una perfección comparable a la de hoy en día. Los thymateria de Lebrija tienen soldaduras, e incluso lañas. Las piezas del «Tesoro de El Carambolo» han sido estudiadas por el ilustre orfebre don Fernando Marmolejo, quien las encuentra de una perfección técnica superior a la de la Edad Media.


    Todavía bajo la dominación fenicia y cartaginesa seguirá habiendo gente tartesia en nuestra comarca, que desarrollan su vida y su trabajo tal como lo habían hecho antes, durante siglos.


    


    INVASIÓN CARTAGINESA


    


    Los cartagineses entran en Sevilla. La batalla fue dura y los tartesios habían construido murallas de piedras y barro, trabado con palos, de gran resistencia. En esta batalla apareció por primera vez en España el terrible ariete, máquina militar que permitía derribar las murallas golpeándolas en sus esquinas.


    Los cartagineses una vez conquistada Sevilla la volvieron a fortificar, y establecieron en todo el territorio andaluz diversos sistemas defensivos.


    Declarada más tarde la guerra entre Roma y Cartago, Amílcar Barca, que mandaba las tropas cartaginesas de guarnición en Sevilla, ordena el reclutamiento e instrucción de los jóvenes andaluces, y los envía a Zaragoza. Es el modo de quitarse posibles problemas en retaguardia. Seguidamente impone una fuerte contribución de guerra y declara que no han venido a defender los intereses de los fenicios, sino a conquistar la península Ibérica.


    Para fortalecer su partido dentro del Senado de Cartago, y hacerle respaldar sus empresas militares, desde Sevilla Amílcar Barca marcha a Zaragoza, llevando consigo a su hija Himilce, a la que da en matrimonio al también general cartaginés Asdrúbal, encontrándose así las dos familias más poderosas de Cartago.


    Pero a las bodas llega una noticia funesta: Sevilla se ha sublevado y ha pasado a cuchillo la guarnición cartaginesa que Amílcar había dejado aquí. Amílcar abandona las bodas y regresa rápidamente a Sevilla, donde ha de combatir para recuperar la ciudad; hace prisionero al caudillo andaluz Istolacio y lo manda crucificar. Esto ocurría en el año 218 antes de Cristo.


    Amílcar, creyendo pacificado el territorio, parte hacia el norte donde fundará Barcelona (Barce, Barcino, nombre tomado del apellido Barca del caudillo cartaginés).


    Dos años después, en la primavera del 216, vuelve a sublevarse Sevilla contra los cartagineses, ahora al mando de un joven turdetano llamado Galvo. Las guerrillas sevillanas cortan las comunicaciones entre el ejército púnico y sus bases, y cuesta dos años más el dominarlos. Pero poco después, vencido Aníbal en Italia, los cartagineses ven desmoronarse su poder en España y ceden tras cruenta guerra a la superioridad romana.


    


    MEJORAS DE LOS CARTAGINESES


    


    De la dominación cartaginesa quedaron en Sevilla importantes mejoras, principalmente en orden a la navegación por el Guadalquivir, la construcción de las primeras carreteras que sustituyen a las antiguas veredas campestres de los celtíberos.


    Introdujeron el elefante como animal de trabajo, que hubiera podido transformar totalmente la economía andaluza. Sin embargo, los romanos posteriormente exterminaron estos animales, con lo que se malogró un evidente progreso. La remonta de elefantes había sido instalada aquí por Asdrúbal.


    


    FIN DE LA DOMINACIÓN CARTAGINESA


    


    Aun cuando hemos dicho que hubo dos sublevaciones contra los cartagineses, no quiere esto decir que los sevillanos estuvieran dispuestos a recibir a los romanos con los brazos abiertos. Por el contrario, Sevilla se resistió vigorosamente contra la invasión romana, y según Collantes de Terán en su discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes, «la ocupación romana de Sevilla sólo se consiguió a sangre y fuego, y esto no es metáfora sino que existen niveles arqueológicos correspondientes al cambio de dominio cartaginés a romano, con huellas de haber sido incendiada la ciudad».


    Por el hallazgo de una vasija con monedas, se puede datar la fecha del estrato cartaginés en Sevilla. Estas monedas son didracmas acuñados por Amílcar Barca, en 237 antes de Cristo, y por Asdrúbal en 227 a 220. No han aparecido monedas de Aníbal.


    


    TOPONIMIA SEVILLANA PRERROMANA


    


    Aparte del nombre de Hispalis, que como hemos dicho antes parece proceder de pal, llanura, encontramos en la comarca muchos nombres prerromanos como Tucca (Tocina), Tucci (Aznalcóllar) y Aria (Peñaflor), de origen celtíbero.


    Ugia, llamada luego por los romanos Turris Hannibalis, es una fundación cartaginesa, de Aníbal, sobre la que se ha edificado el actual pueblo de Las Cabezas de San Juan.


    Del celtíbero ana, que significa río, procede el nombre de Triana, que es una fórmula de compromiso entre lo celtíbero y lo romano, pues se unen el numeral romano tri, tres, y el sustantivo ana celtíbero, para formar Triana, es decir, el lugar donde había tres brazos de río. Este nombre es, por tanto, de la época de comienzos de la latinización.


    


    DIVERSIONES


    


    Las diversiones primitivas de Sevilla, cientos de años antes de Cristo, eran muy semejantes a las de ahora. Los jóvenes amaban el juego peligroso de torear esquivando al toro marismeño con ágiles quiebros de cintura, lo que causó admiración y estupor a los romanos.


    Las muchachas bailaban haciéndose el son con las castañuelas o crótalos. Estos bailes y estas castañuelas conservarán no sólo su estilo sino incluso su nombre, durante largo tiempo después de la dominación romana, y así el poeta latino Marcial aludirá en elegantes versos a las castañuelas andaluzas diciendo: «Et tartesiaca concrepat aera manu».


    Bajo la luna celtibérica, los pies desnudos adornados con aretes de plata, las muchachas tartesias bailan a la orilla del Guadalquivir.

  


  
    


    CAPÍTULO II



    


    Llegada de los romanos.


    Dominación romana en Sevilla


    


    En el año 206 a. C., las tropas romanas, que manda el gran Escipión, destrozan el ejército cartaginés y se apoderan del sur de España.


    Escipión no quiso fiarse demasiado de una Sevilla a la que había tenido que sojuzgar por la violencia, así que establece, a poca distancia de Hispalis, pero suficientemente alejada, una segunda ciudad denominada Vicus Italicensis, o sea Itálica. Lo hace en un paraje llamado Saucius (probablemente por los sauces que en aquel lugar habría junto al río Guadalquivir). Itálica empieza siendo simple campamento y lazareto para el reposo y curación de soldados veteranos, pero enseguida se transforma en ciudad residencial.


    Así, al poco tiempo, Sevilla e Itálica tienen dos personalidades completamente distintas: Sevilla es la ciudad comercial e industrial hispanorromana. En cambio Itálica es puramente ciudad residencial, y puramente romana. Los romanos cultivan el apartheid para asegurar su hegemonía sobre el vecindario celtíbero.


    


    GUERRA CIVIL ENTRE LOS ROMANOS


    


    Los romanos muy pronto caen en una guerra civil, iniciada en Italia, pero que se extiende por España. Es ésta la guerra entre César y Pompeyo. Sevilla toma el partido de César, y éste, después de pacificar el territorio, deja como gobernador de la Bética a Quinto Casio Longinus, con cuatro legiones de tropas.


    Parece ser que este Longinus se dedicó a imponer contribuciones por su cuenta, para su lucro personal, y cometió diversas tropelías y crueldades, por lo que un grupo de romanos de Itálica, llamados Minuco Silo, Munacio Planco, Tito Vacio, Lucio Mergilio y Licnio Esquilo, se juramentaron para matarlo. Habiéndole seguido hasta Córdoba, le apuñalaron ante el palacio del gobernador Claudio Marcelo. Pero a pesar de las numerosas heridas, Longinus sobrevivió. Entonces como venganza hizo crucificar a cientos de romanos de Itálica y a cuantos sevillanos tenían relación con ellos, y castigó injusta y ferozmente a toda la comarca. Longinus no pudo disfrutar sin embargo el producto de sus rapiñas, pues el barco en que se dirigía a Roma poco después naufragó, ahogándose frente a Tarragona y perdiéndose su botín.


    A consecuencia de estos sucesos, en el año 69 César es enviado a Hispalis por el Senado de Roma con el cargo de cuestor. César prosigue la guerra contra Pompeyo, con tan buena fortuna que en la provincia de Sevilla (al parecer en Lora de Estepa, según el estudio de Esteban Collantes Vidal), César derrota al bando de Pompeyo en la famosísima batalla de Munda, el 17 de marzo del año 43. La cabeza de Gneo, hijo de Pompeyo, traída a Sevilla por César, fue expuesta al público en el Foro, hoy plaza de la Alfalfa.


    


    CONSTRUCCIÓN DE LAS MURALLAS DE SEVILLA


    


    Ya hemos dicho que la primitiva ciudad fundada por los fenicios solamente ocupaba las cotas 12 y 14, es decir, lo que hoy son la calle Abadesa, San Isidoro, la Cuesta del Rosario y muy poco más.


    Tanto para festejar el triunfo de Munda, como para asegurarse un punto bien fortificado en la región bética, Julio César decide convertir Sevilla en una plaza fortificada, ensanchando su perímetro y sustituyendo por murallas recias la antigua empalizada de troncos trabados con barro, que había existido en época cartaginesa.


    Podemos establecer como fecha válida la del año 45 a. C. para la construcción de la muralla (en abril de dicho año había estado César en Sevilla).


    La muralla se construye con el material llamado opus caementicium, compuesto de argamasa rica en cal y trabada con guijarros de río: este material, famoso con el nombre vulgar de «mortero romano», tiene la propiedad de que su riqueza en cal y la manera de amasarla, le da una dureza extraordinaria y una duración demostrada por el excelente estado en que se encuentran estos muros al cabo de dos mil años.


    Parece ser que la muralla describió primeramente el contorno de un recinto pequeño, y gracias a los hallazgos de cimientos y restos de esta muralla puede fijarse con bastante exactitud cuál sería su trazado.


    Según las autorizadas opiniones de los profesores don Antonio Blanco Freijeiro, don José Guerrero Lobillo y don Francisco Collantes de Terán, el perímetro de la muralla sería el siguiente:


    Catedral, calle Mateos Gago (donde hay vestigios de un lienzo de muralla), Puerta de la Carne, Puerta Osario, calle Alhóndiga (donde se ha encontrado el cimiento de una puerta), plaza de Villasis (donde se ha encontrado otra puerta), calle Cuna, plaza del Salvador y catedral.


    Queda una ligera reserva respecto al trazado del muro sur, si iría exactamente por la calle Mateos Gago, o más hacia el Alcázar, reserva que manifiesta explícitamente el profesor Blanco Freijeiro; pero en todo caso no cambia sustancialmente la cuestión, sino en unos metros más o menos.


    


    CALLES PRINCIPALES DE LA SEVILLA ROMANA


    


    En esta primera época en que Sevilla era como la acabamos de describir, tuvo, según Guerrero Lobillo, como calle principal o Cardo Máximo la actual calle Abades, con la particularidad de que era doble de ancho que ahora, puesto que abarcaba en una sola anchura las dos calles actuales de Abades y Don Remondo.


    Blanco Freijeiro piensa que Sevilla debió parecerse mucho en su trazado a Tréveris, y que el foro estaría en la plaza de la Alfalfa, y el principal templo sería el que nos ha dejado el soberbio testimonio de sus columnas en la calle Mármoles.


    


    AMPLIACIÓN DE LA MURALLA


    


    Aumentado el número de habitantes de Sevilla, tanto por crecimiento vegetativo, como por inmigración, atraída ésta por la importancia creciente de la industria y el comercio de la floreciente capital de la Bética, se hizo necesario ensanchar la ciudad. Esto debió de ocurrir después de Augusto.


    Para el ensanche, se derribó la muralla en su tramo comprendido entre la actual plaza de Villasis, Alhóndiga y Puerta Osario, y se hizo una nueva muralla que iba desde San Martín, calle Doctor Letamendi, Feria, Resolana, Macarena, Puerta de Córdoba y Osario.


    Es a partir de este momento cuando Sevilla cuenta ya con su muralla romana definitiva, cuyas puertas serían: Puerta de la Carne, Puerta de Carmona, Puerta Osario, Puerta del Sol, Puerta de Córdoba, Puerta de la Macarena, posible Puerta en Relator, esquina a Feria, posible Puerta en San Martín, Puerta en Villasis, posible Puerta en el Salvador, posible Puerta en Mateos Gago. (Todas las que damos como posibles desaparecieron en la época árabe al hacerse el ensanche hacia el oeste.)


    Aumentado tan considerablemente el perímetro de Sevilla, con esta nueva alineación de la muralla cambió la topografía urbana. Ya el Cardo Máximo no va a ser la calle Abades, sino una larga vía que irá desde la muralla de calle Mateos Gago hasta la Puerta de la Macarena, o sea la calle Abades, la de Cabeza del Rey Don Pedro, la de Alhóndiga, la de Bustos Tavera y la calle San Luis.


    Este Cardo Máximo o calle principal tendría sus «decumanos» o calles transversales, perpendiculares a ella, siendo el decumano máximo la actual Cuesta del Rosario, prolongada por calle Águilas y San Esteban, o sea desde la puerta de muralla que habría en el Salvador hasta la Puerta de Carmona.


    Otro decumano sería la calle del Sol, prolongada por las de Imagen y Laraña hasta Villasis, o sea que uniría la Puerta de Muralla en Villasis, con la Puerta del Sol.


    Finalmente habría un decumano inferior que sería la actual calle Relator, y su prolongación Fray Diego de Cádiz, uniendo de este modo la Puerta de Córdoba con la Puerta de Muralla que daba al río, que entonces pasaba por lo que hoy es la Alameda de Hércules.


    Añadiremos que el nombre de Macarena debió aparecer precisamente en la época de construcción de esta segunda muralla posterior a Augusto. Macarena significa Macarius-ena, o sea «propiedad o posesión de Macarius», por haber en sus proximidades terrenos y una torre, propiedad de un romano llamado Macario.


    En la época definitiva del amurallamiento romano, contaba éste con 166 torres y otros tantos lienzos de muralla.


    


    FLORECIMIENTO DE HISPALIS


    


    A pesar de la sombra que le hacía Itálica, y del apartheid inicial implantado por los romanos, poco a poco se va mezclando la población celtíbera con la población romana, y poco a poco Sevilla va subiendo en importancia hasta competir con Itálica. Sucesivamente consigue del gobierno de Roma los títulos de colonia rómula, convento jurídico y posteriormente metrópoli, hasta llegar en tiempo de Ausonio a ser reconocida como la primera ciudad de España.


    Estos títulos no eran honoríficos, sino que llevaban aparejados ciertos beneficios legales. Así, la categoría de colonia le daba derecho a batir moneda. El ser convento jurídico y metrópoli le otorgaban la capitalidad en ciertos aspectos de la organización política y administrativa regional.


    


    ECONOMÍA SEVILLANA EN LA ÉPOCA ROMANA


    


    El río Guadalquivir en la época romana es el gran causante del florecimiento de Sevilla, donde hay construidos numerosos muelles de embarque. Es navegable a lo largo de 1.200 estadios, equivalente a 44 leguas, o sea unos doscientos kilómetros.


    En Sevilla se embarcaban con dirección a Roma y otros puntos del Imperio, ánforas de aceite y de vino y tinajas de aceitunas aliñadas que representaban ya entonces, como ahora, nuestro primer renglón de comercio exterior.


    De estas ánforas, en Roma, existe un inmenso vertedero, llamado el Monte Testaccio o Monte de los Tiestos, en donde se encuentran restos de miles de vasijas que llevan el sello o marca de los alfareros sevillanos.


    En Sevilla había un prefecto para la exportación de aceite, cargo que equivaldría al actual de presidente de la asociación de olivareros. En Roma se conserva una inscripción en mármol, aludiendo a Quinto Petronio que ocupó este cargo de prefecto en Sevilla.


    También en nuestra ciudad, los exportadores de aceite agasajaron a un prefecto de la exportación de aceites, a quien erigieron un monumento. La estatua se perdió en la época árabe y probablemente esté mezclada con la piedra de los cimientos de la Giralda. Pero el pedestal con su inscripción está colocado como piedra de cantería en la parte baja de la Giralda, frente a la esquina de calle Placentines, y puede leerse su último renglón, que está puesto boca abajo. El texto completo de esta inscripción fue leído con ocasión de hacerse unas obras en la acera de las gradas de la catedral, que dejó al descubierto íntegramente dicho pedestal, siendo copiado por el historiador don José Gestoso.


    


    ACUEDUCTO, MINAS, ESCLAVOS


    


    Para sustituir al agua del Guadalquivir en el abastecimiento urbano, se construyó el acueducto llamado los Caños de Carmona, de ladrillo y piedra, obra insigne de ingeniería, que si no rivaliza en belleza con el de Segovia, le aventajaba en el cálculo topográfico por la dificultad de la conservación del necesario desnivel en zonas prácticamente llanas, acueducto que ha sobrevivido a lo largo de casi veinte siglos en perfecto funcionamiento, hasta fecha reciente. El dolor de la independencia perdida pudo consolarse con las ventajas que la civilización romana nos trajo y con la prosperidad, grandeza y hermosura alcanzadas por la ciudad hispalense, donde hubo en esta época templos suntuosos consagrados a la tríada capitalina (Júpiter, Juno y Minerva) de la religión oficial romana, y a dioses particulares como Baco, cuya protección impetraban los agricultores y comerciantes del ramo vinícola, o a dioses en quienes la superstición popular suponía virtud para la curación de enfermedades. En el Museo Arqueológico de Sevilla se conservan numerosísimos exvotos de uno de estos santuarios paganos.


    Además de la vía fluvial, Sevilla contaba con calzadas que la unían a Mérida, Córdoba y otras ciudades, a lo largo de las cuales existían «mutaciones» o estaciones de relevo de caballos, y «mansiones» o fondas. Los alrededores de Sevilla estaban llenos de quintas de recreo, en cuyos jardincillos existían a veces tumbas familiares.


    La región de Sierra Morena recibió el nombre de Argentarius Mons (lo que nos hace pensar que los romanos en los primeros momentos se deslumbraron ante los filones de plata de Almadén, como nuestros conquistadores de América, hasta el punto de bautizar éstos a toda una nación sudamericana con el nombre de Argentina y a su principal río con el de Río de la Plata). La exportación de minerales nobles fue importante, cifrándose en 1.500 libras de oro anuales y más del doble de plata.


    Triste renglón en cambio el de la esclavitud, tanto en el trabajo minero como en la agricultura y sobre todo en las galeras y barcazas que remolcaban desde la orilla con cuerdas, por hileras de hombres, procedimiento de sirga que indudablemente era de tanta eficacia que aún hoy los trabajadores que transportan arena por el río suelen aplicarlo.


    


    CRISTIANIZACIÓN DE SEVILLA


    


    Difundido por el Imperio romano el cristianismo, al esparcirse los apóstoles por los países mediterráneos, Sevilla, como gran ciudad, fue objetivo importante para los primeros pasos de la nueva religión. Así, muy poco después de la llegada del apóstol Santiago a España, aparece la primera comunidad cristiana en Sevilla, cuya importancia es muy pronto considerable hasta el extremo de crearse la sede episcopal de la Bética y enseguida la primera sede metropolitana de España, según figura en las actas del martirio de san Laureano, siendo el primer arzobispo san Pío, discípulo del apóstol Santiago, escultor de oficio, quien modeló en barro la imagen de la Virgen del Pilar y la entronizó como primera patrona de Sevilla. Todavía el cristianismo vivió en la clandestinidad y sometido al rigor de las persecuciones, cuando el obispo Sabino de Sevilla asiste al concilio de Iliberis entre el año 300 y el 305 de nuestra era. Concilio que es anterior al de Nicea y fundamental para la organización de la Iglesia española y reglamentación de la disciplina de los fieles y eclesiásticos.


    En el tiempo del gobernador Diogesiano, año 287, hubo en Sevilla una cruel persecución. Víctimas gloriosas en ella fueron las jóvenes vírgenes Justa y Rufina. En el rezo ordinario que les dedica la Iglesia y que comienza: «Justa et Rufina sorores hispalenses», se cuenta cómo fue su martirio. Las dos hermanas trabajaban en la industria cerámica del barrio de Triana y cierto día de fiesta en que pasaba por una de sus calles la procesión de la diosa Salambó o Venus púnica con un cortejo de mujerzuelas y borrachos, las dos hermanas se negaron a reverenciar la estatua de la diosa, ocasionándose un tumulto en el que ellas derribaron el ídolo que fue a romperse contra el suelo. Conducidas a la prisión, Rufina murió en el calabozo a consecuencia del hambre y los malos tratos, y Justa fue ejecutada por el verdugo.


    


    EMPERADORES SEVILLANOS


    


    La ciudad a la que Escipión había llamado Vicus Italicensis, de donde surge Itálica, fue como hemos dicho, primero, campamento de reposo militar, pero más tarde magnífica ciudad residencial en la que los patricios tenían sus palacios aunque tuvieran sus oficios en Hispalis. Es decir, Itálica era el ocio y Sevilla el neg-ocio. Itálica con sus calles perpendiculares como tablero de ajedrez, sus edificios labrados en mármoles de Italia, de Grecia e incluso de Oriente, sus pavimentos de mosaico representando paisajes, retratos y escenas mitológicas como ricas alfombras de trocitos de jaspe, sus patios exornados con estatuas de emperadores, reproducciones de esculturas griegas de Fidias y Praxíteles, y en fin, sus comodidades y sus caballerizas de magníficos caballos andaluces, rebosaba riqueza, distinción y elegancia. Hasta los aldabones de las puertas de las casas eran en Itálica joyas y obras de arte, y su circo, de hormigón revestido de mármol y losas de piedra (hoy desaparecidas), era uno de los lugares de recreación más importantes de España.


    Nota interesante es que la dificultad de obtener fieras exóticas pudo compensarse en Itálica utilizando toros bravos, de donde probablemente nació la fiesta nacional española.


    Sevilla, con sus calles estrechas, sus murallas, su puerto, la ajetreada y fecunda colmena de su barrio de Triana, era la urbe grande mercantil heterogénea y activa que permitió mantener aquella otra ciudad de placer.


    Vestigios de lo que fue Itálica los tenemos a centenares en piezas riquísimas en nuestro Museo Arqueológico. Vestigios de la Sevilla romana, en las murallas de la Macarena, en los Caños de Carmona, en las columnas gigantescas del templo de la calle Mármoles y en las dos airosas columnas llevadas más tarde a la Alameda de Hércules y que presiden en la actualidad ese importante paseo sevillano.


    En Itálica nació, según algunos historiadores, o acaso en Hispalis, pero desde luego de familia sevillana de una u otra ciudad, Marco Lipio Trajano, hijo de un militar de la clase media. Como su padre, sigue la carrera de las armas de la que no se olvida aun cuando alcance la púrpura imperial. Es un emperador de infantería con la coraza pegada al cuerpo bajo el rigor de climas extremados sin rendirse al temor ni a la fatiga, vencedor de los bárbaros en el Danubio y en los Balcanes. Político, cuando se sienta en el Senado, llega en su grandeza a dejarles a los jueces albedrío para aplicar la ley incluso en contra de su opinión personal. A su alrededor florece una corte de letrados y artistas como Diom Crisóstomo, Plutarco, Tácito, Suetonio y Plinio. La figura de Trajano es, en su tiempo, la del español más ilustre y la del romano más noble, más alto y más digno, tanto que Trajano alcanzó con su personalidad a redimir al Imperio de todos los estigmas que padecía. Solamente por haber existido Trajano podemos reconciliarnos con el espíritu de aquel descomunal imperio tan fuera de la medida humana, que más bien que una creación política parece un hecho de la naturaleza, una excrecencia geológica.


    Sin Trajano, Roma significaría el triunfo del ave de rapiña, la fuerza bruta; el saqueo de Grecia y de Egipto para llevarse como botín de guerra los bronces cairotas y los mármoles de Fidias y de Scopas, expoliando a la hermosa Atenas y al delta del Nilo para adornar con galas ajenas la urbe italiana. La fuerza bruta que irrumpe en España amputando a golpe de segur la mano derecha de los jóvenes ibéricos para que no pudieran empuñar la espada contra el invasor. La injusticia, en fin, que coloca junto a Cartago contra todo derecho, apoyándole con tratados y con garantías, al bárbaro Masinisa, especie de vampiro puesto por Roma para desangrar la prosperidad de la nación cartaginesa antes de lanzarse a su exterminación. Pero Trajano con su sola presencia en la Historia hace el milagro de que al acercarnos a Roma veamos, por encima de los abusos y de las violencias, lo que hay de noble y justo y bello en el Imperio romano. Su virilidad, su genio y su amor a la cultura y a la justicia son, en conjunto, productos netamente hispánicos. Por ser sevillano encontramos en Trajano resumidas las características raciales de nuestra región andaluza, porque, como ha dicho acertadamente un escritor: «Quien pretendiera explicar la esencia de España a lo largo de la Península, lo mismo en el Cantábrico que en Aragón, en Castilla o en la banda oriental, sólo hallaría partes expresivas, pero nunca “todo” el ser español. En cambio, en el valle del Guadalquivir, se encuentran reunidas las partes más numerosas de lo que podemos llamar españolismo» (Salaverría).


    Otro emperador que si no fue sevillano, al menos consta que era de familia hispalense y pariente de Trajano, fue el gran Elio Adriano. Fue éste hombre de letras, filósofo, retórico, artista, escritor y sobre todo jurista. Sus relaciones con Itálica fueron delicadas; habiendo realizado un viaje de once años de duración para recorrer todo el Imperio, fue la única ciudad importante que no quiso visitar, según unos historiadores como castigo por no haber asistido delegados de Itálica a una reunión de representantes de ciudades convocada por él. Según opiniones más razonables, evitaría visitar Itálica para no verse obligado a conceder a sus paisanos alguna merced o distinción que pudiera ser interpretada por las otras ciudades como favoritismo.


    Se debe a Adriano el Edicto Perpetuo y algo más importante todavía, la ley en que se prohíben los sacrificios humanos, se limitaba la autoridad del padre sobre los hijos (hasta entonces tenía derecho de vida o muerte sobre ellos) y reglamentaba severamente el comercio de esclavos.


    En el año 161 fue elevado al Imperio otro español de familia sevillana también y pariente de Adriano, llamado Marco Aurelio. Era tan generoso y caritativo con los humildes que habiéndole reprendido su esposa Faustina que gastase demasiado dinero en limosnas y subsidios, le respondió: «¿Pues piensas tú que soy emperador para enriquecerme o para servir a mi pueblo? La riqueza de un príncipe es la felicidad pública». Marco Aurelio no era cristiano, pero se inclinaba en favor de la nueva religión, y así, al conocer la noticia de que en un campamento del Danubio, cuando las legiones romanas acosadas por los bárbaros estaban a punto de perecer de sed, cayó una abundante lluvia atribuida a que en dicho ejército había cierto número de soldados cristianos, el emperador no desmintió el prodigio, sino que investigó seriamente el suceso prodigioso, y convencido de su veracidad lo comunicó por escrito al Senado ordenando que en lo sucesivo nadie molestase a los cristianos. Un importante episodio bélico se produce en Andalucía en tiempos de Adriano. Tribus de África, compuestas por berberiscos y mauritanos, invaden Andalucía llegando hasta Antequera la Vieja. Marco Aurelio, que se encontraba en León, emprende marchas forzadas con su ejército para reforzar a las legiones de Hispalis e Itálica que mandaba Vallo y Severo, encontrando a los africanos a los que aniquiló. Para evitar nuevos peligros de invasión, el emperador pasa el Estrecho y arrasa Tánger y parte de Mauritania. Ésta, que podemos considerar como la primera invasión de los moros en Andalucía, ocurrió el año 172 según García y Bellido.


    


    ASPECTOS DE SEVILLA ROMANA


    


    Las calles de Sevilla es posible que estuvieran mejor pavimentadas en la época romana que lo están hoy, a juzgar por las grandes losas que aparecen cuando se hacen calicatas en algunas de ellas. El nivel del suelo en época romana era mucho más bajo que ahora, puesto que para evitar las inundaciones, se ha ido echando escombro, tierra y nuevas capas de pavimento en toda nuestra ciudad. Por la diferencia de nivel que hay entre la parte baja de las murallas de la Macarena y las calles inmediatas, comprendemos este fenómeno municipal del rellenado y resaltado de las calles. En todo caso, el nivel romano en la Campana era de tres a cuatro metros por debajo del actual.


    Del trazado se deduce que la calle principal de la ciudad era la que iba desde la Puerta de la Macarena hacia la calle Abades, casi en línea recta, o sea la calle San Luis actual y su prolongación en esa dirección. Muy importante serán las transversales procedentes de la Puerta de Córdoba, a enlazar con la calle Relator, y la calle del Sol.


    El foro o plaza pública principal sería la actual plaza de la Alfalfa. Era una plaza porticada, con arcos y columnas, y en ella habría edificios oficiales importantes. Durante una revolución, las tropas del cónsul Varrón entraron en Sevilla y «acamparon en la plaza del Foro».


    El pretorio o palacio del pretor estaba en la actual Trinidad, y en sus subterráneos se encontraban las cárceles. En el actual colegio salesiano de la Trinidad se conservan esas cárceles subterráneas, donde estuvieron presas santa Justa y santa Rufina en la época de la persecución dictada por el gobernador Diogeniano.


    En la parte más alta de la ciudad, en la actual calle Mármoles, y sus aledañas estuvo el Capitolio, que no era solamente el templo dedicado a Júpiter Capitolino, sino también la residencia del Pontifex Maximus o jefe religioso de la ciudad. El conjunto de la edificación del Capitolio llegaba desde la calle Mármoles hasta la plaza de la Virgen de los Reyes, donde hubo hasta no hace mucho tiempo unos arcos romanos de entrada al Capitolio. En la calle Mármoles quedan soberbias columnas del templo (inicialmente dedicado a Hércules en la época fenicia y cartaginesa). También se conservan unas espaciosas galerías de ladrillo, subterráneas, que formarían seguramente el alcantarillado romano de ese sector, y que se extiende por debajo de la calle Abades, Levíes, el Salvador y calle Cuna.


    El circo estuvo en Sevilla en la actual avenida de la Cruz Roja y calle Fray Isidoro.


    


    CULTURA SEVILLANA


    


    Existieron en Sevilla en la época romana academias y escuelas de retórica y artes, escuelas que se llamaban ludos y que fueron las primeras fundadas en España. Se cree que el gran emperador Teodosio se educó en Sevilla en una de ellas. También las hubo en Itálica, en una de las cuales el texto de la Eneida estaba grabado en los ladrillos de uno de los salones, para que los alumnos pudieran estudiar sin el trabajo de hacer copias. Uno de estos ladrillos está guardado en el Museo Arqueológico Nacional.


    Fueron pedagogos sevillanos Sedulio, Juvencio y Próspero, y se cree que el famoso poeta romano Silvio Itálico era natural u oriundo de Itálica, o sea de Santiponce. Añadiremos que también la medicina tuvo importancia capital, así como el aprovechamiento de productos de aplicación médica como las cantáridas, que se exportaban a Roma, y el agua medicinal de Marchena, muy estimada en todo el Imperio para las afecciones hepáticas.


    De que existía el teatro y tuvo gran importancia, hay pruebas fehacientes no sólo por el magnífico edificio teatral recientemente descubierto en Itálica, sino también en el testimonio de Filóstrato que alude a haber visitado Sevilla un famoso actor romano.


    Además, Estrabón escribe en su Geographia: «El teatro mantuvo su importancia en la Sevilla romana hasta después del año 311 en que la Iglesia prohibió a los cristianos asistir a estos espectáculos».


    Según García de Diego, entre las veintisiete ciudades de derecho latino están: del Conventus Hispalensis: Ilipa Magna (Alcalá del Río), Lucurgentum (Gandul), Nebrisa (Lebrija), Nertobriga (Fregenal de la Sierra), Osset (San Juan de Aznalfarache), Onoba (Huelva), Segida (¿Zafra?), Seria Fama (Jerez de los Caballeros), Ugultunia (Fuente de Cantos).


    Parece ser que ya entonces tenían los andaluces dificultad para diferenciar la b de la v y la s de la c, por lo que los retóricos hispalenses cuando iban a Roma habían de hacer desesperados esfuerzos para mejorar en poco tiempo su pronunciación. Quizá de entonces data aquel chiste, según el cual Sevilla era la tierra más feliz de este mundo, porque en ella, vivir (vivere) equivalía a beber (bibere).


    


    ÚLTIMOS TIEMPOS DE LA DOMINACIÓN ROMANA


    


    El último gran emperador romano, Teodosio, es también de familia hispalense y aunque se ha creído que fuera natural de Sevilla, parece sin embargo demostrado que nació en Cauca, pueblo de Segovia. En todo caso, es oriundo de nuestra ciudad y una gloria sevillana. Planteado el conflicto entre los cristianos y paganos que ya se encontraban en igualdad de número, Teodosio preguntó al Senado cuál debía ser religión oficial. Sinmaco, gran orador pagano, defiende la religión antigua, san Ambrosio la nueva doctrina y el Senado por votación declara oficial el cristianismo. Al conocerse en Sevilla la gozosa noticia comunicada desde Roma, las estatuas de los dioses olímpicos fueron sacadas de sus templos, en los que se colocaron la Cruz de Cristo, las imágenes de los santos y las reliquias de los mártires que habían estado escondidas en capillas y en criptas clandestinas de los cementerios cristianos de la época de las persecuciones. El prado de Santa Justa y el campo de los Mártires se convierten en nuestra ciudad en lugares de peregrinación. Las primeras parroquias que se crearon en Sevilla en edificios que habían sido templos romanos fueron las de San Vicente, San Román y San Nicolás. Junto a la Puerta de Córdoba se construyó la primera catedral, que fue dedicada a la Virgen. Es posible, pero no seguro, que la primitiva catedral estuviera donde la actual parroquia de San Julián. Sevilla animó sus amaneceres con el piadoso son de las campanas, santificó los cementerios y cubrió de velos de honestidad la desnudez de su anterior paganismo. Una nueva vida empezaba para la ciudad sin sangrientas fiestas en el circo de Itálica, sin persecuciones ni suplicios de vírgenes cristianas. Sin embargo, esta paz había de durar poco tiempo porque tocando a rebato en sus trompas de guerra se acercaban ya los bárbaros del norte a las puertas del paraíso.

  


  
    


    CAPÍTULO III



    


    Llegada de los bárbaros del norte.


    Andalucía toma su nombre actual


    


    En el año 409, después de treinta y cuatro años de infiltración y coexistencia más o menos pacífica de los pueblos germánicos con los habitantes del Imperio romano, se produce la invasión armada violenta y arrolladora. Después de pasar los Pirineos mandados por el rey Ataúlfo, los bárbaros avanzan en grupos tribales por toda la geografía de la Península. Suevos, vándalos, alanos, godos del oeste «West Gottum», de donde llegaron visigodos, y otros de diversa denominación. A la región bética le cupo la peor suerte en la terrible rifa histórica, ya que vinieron a ella los más feroces e incultos de los invasores, el pueblo de los vándalos, los mismos que habían saqueado Roma y destruido todas las obras de arte que encontraron, por puro placer de destruir. Existe una teoría filológica bastante razonable, según la cual fueron estos vándalos quienes dieron su nombre a la región bética, pues no siendo aficionados a vivir en ciudades, prefirieron construir campamentos o poblados de tiendas de campaña a los que llamaban vandalen-haus o casas de vándalos. Este nombre de Vandalen-haus se cambió más tarde en Vandalaus y luego en Andalaus, Andalus, del que deriva el actual, Andalucía.


    Junto con los vándalos vienen los silingos, menos numerosos, en calidad de tropas auxiliares; todos ellos sometieron Sevilla y su ciudad satélite residencial de Itálica a una completa depredación, barriendo las manifestaciones suntuarias de la cultura romana: esculturas, mosaicos, bibliotecas y palacios, que fueron incendiados. Se salvaron por algún tiempo las iglesias, ya que los bárbaros eran cristianos aunque de la secta de Arrio. En los instantes de pillaje y matanzas, muchas familias hispanorromanas se libraron de la muerte, gracias a haberse refugiado entre los muros sagrados de la catedral y de los templos.


    Estas primeras hordas no se detuvieron mucho tiempo en Sevilla, sino que prosiguieron su marcha hacia el sur, cruzaron el Estrecho para invadir la Hispania Tingitana y se dirigieron luego a la colonia romana que ocupaba el lugar de la antigua Cartago. Se establecieron entonces en la Bética los suevos que más tarde son expulsados por los godos. En medio del caos de tribus y razas de la avalancha bárbara, ya empezaban a perfilarse las nacientes hegemonías y las futuras organizaciones sociales. Los godos, más fuertes y más disciplinados, acaban por convertirse en los superiores y se reparten el mundo en dos reinos: el uno comprende España y parte de Francia (imperio visigodo); el otro comprende el resto de Francia y la península italiana (imperio ostrogodo).


    Quedan para otros pueblos algunos retazos del inmenso solar de la romanidad. La situación en Sevilla al llegar los bárbaros era de rotunda e injusta división de clases. Los romanos habían mantenido cierto apartamiento de la población celtíbera. La riqueza estaba en manos de patricios romanos, y las estirpes propiamente españolas, y las criollas o de mestizaje permanecían en una situación de inferioridad. En la población predominaba en número la esclavitud. La explotación de las riquezas agrícolas y mineras exigía mano de obra abundante y barata. Ciertamente que había españoles libres e hispanorromanos, pero se hallaban oprimidos por los impuestos, y los cargos importantes los ejercían individuos llegados de Roma dispuestos a enriquecerse a costa del país. Contrastaba el lujo de que se rodeaban los patricios con la vida precaria de las clases populares indígenas. Ya hemos dicho que Itálica era una suntuosa ciudad residencial, mientras que Sevilla era la abigarrada urbe trabajadora. Ni siquiera el cristianismo con sus predicaciones de igualdad ante Dios, y con sus parábolas de que el mendigo Lázaro puede alcanzar mejor destino eterno que el rico avariento Epulón, habían conseguido nivelar las castas ni mejorar la condición social de los humildes. Por esto, los sevillanos, en su mayor número, vieron la llegada de los bárbaros como una posible liberación y no vacilaron en ayudarles a destruir el sistema imperante. Tras una etapa sangrienta, o sea, la invasión propiamente dicha, Sevilla vuelve a vivir una vida más sosegada, recobrándose en cierto modo la organización municipal pues los bárbaros no quisieron borrarla. Se organiza la gobernación de los territorios mandando un duque cada provincia y un comes cada ciudad. La distribución de las tierras entre los bárbaros, al convertirlos en propietarios, los vuelve amantes del orden, respetuosos con la propiedad e interesados en la conservación de la paz. Desaparece la esclavitud, que se sustituye por la condición más suave de los siervos y, por primera vez, el hombre del campo puede ser trabajador libre a sueldo, bajo el nombre de bucelario, cambiando de patrón cuando le conviene.


    La vida en las ciudades populosas pierde importancia, mientras la ganan las aldeas y pueblos. Aunque haya perecido la luminosa cultura clásica y el complicadísimo tecnicismo del derecho romano, la vida es más humana para todos y se rige por leyes más benévolas iniciadas por el Breviario de Alarico o de Aniano y donde en lugar de penas crueles se admite el diálogo y el arreglo. Una época de mayor bienestar comienza para el pueblo, poderosamente se perfila una vida agraria de cortijos y huertas. El bárbaro ha colgado la espada detrás de la puerta y se dedica ahora pacíficamente a podar la higuera y la viña.


    


    SEVILLA CAPITAL DE ESPAÑA


    


    A la muerte del gran rey godo Teodorico, la Europa occidental había de dividirse entre sus dos hijos, correspondiendo a uno Italia y al otro España con una parte de Francia cada uno. El heredero a quien tocaba España era Amalarico, tutelado en su menor edad por el regente Teudis. Sin embargo, los nobles, recelosos de que éste intentase usurpar el trono, apresuraron la mayoría de edad legal del joven Amalarico y le coronaron.


    Amalarico eligió de toda la España goda la ciudad que le pareció más grande y hermosa para convertirla en capital del reino. Fue Sevilla designada y en un palacio romano que se conservaba junto a la Puerta de Córdoba, frente al actual convento de Capuchinos, estableció su residencia. Al principio fue tolerante con los católicos y contrajo matrimonio con la princesa Clotilde de Francia que profesaba nuestra religión. Pero más tarde, instigado por los obispos arrianos, intentó que se convirtiera al arrianismo empleando la violencia. Un pañuelo manchado con su sangre envió ella desde Sevilla a sus hermanos como mensaje en petición de socorro. Con un poderoso ejército vinieron ellos desde Francia. Amalarico intentó detenerlos en Navarra, pero fue muerto en la batalla. Clotilde y sus hermanos regresaron a Francia, donde ella se retiró a la vida religiosa.


    El antiguo regente Teudis, que siempre había ambicionado el trono, fue sucesor de Amalarico. Mejor rey que su pupilo, Teudis comenzó la gobernación del reino con acierto y prudencia. Por su mala fortuna, paseando cierta mañana solo por los jardines de su palacio sevillano, un loco le atacó acuchillándole. Trasladado el rey a su alcoba, sus últimas palabras fueron para ordenar que no se hiciera ningún daño al agresor que era un pobre demente irresponsable. Singular muestra de moderación y justicia en un rey bárbaro, más civilizado que otros monarcas de siglos muy posteriores en circunstancias semejantes.


    Sevilla hubo de llorar la muerte de Teudis con verdadero dolor y más aún al ver quién era el nuevo rey, Teudiselo, maestro de depravación que llevó la ruina, la muerte y el deshonor a las más ilustres familias sevillanas. Llegada al extremo su inicua persecución contra los bienes de los principales de Sevilla y contra el pudor de sus mujeres, se urdió contra él una conjuración y durante un banquete nocturno los nobles apagaron las velas de la mesa y le apuñalaron en tinieblas, para que no siendo ninguno conocido autor de la muerte, ninguno quedase incapacitado legalmente para ocupar por elección el trono. (Mata Carriazo se inclina más a creer la versión de que fue asesinado en forma vulgar, a garrotazos.)


    Recayó la corona en Agila o Achila, el cual, en la precipitación de los acontecimientos se olvidó de captarse los votos de algunos nobles que se encontraban ausentes de Sevilla, los cuales, dolidos por esta desconsideración, se reunieron en Toledo y proclamaron rey a Atanagildo.


    Viendo esta división entre los godos, el pueblo sevillano que no había mezclado su sangre con la de los invasores y les seguía considerando como tales, sintió renacer su espíritu de independencia. En la comarca de Sevilla y en la de Córdoba estallaron brotes de rebelión y la ciudad cordobesa cerró las puertas de sus murallas, negándose a obedecer a ninguno de los dos reyes. Agila salió de Sevilla para someter a los cordobeses, pero en la expedición le mataron a su hijo primogénito y transido de dolor levantó el campo y regresó a Sevilla para darle aquí sepultura. Por su parte, Atanagildo movió un poderoso ejército desde Toledo para apoderarse de Sevilla y dio alcance a Agila antes de que éste lograse entrar en la ciudad. Derrotado Agila, huyó con los restos de su hueste hacia Mérida, donde sus perseguidores le alcanzaron y le dieron muerte.


    Atanagildo, al verse único rey de España, tanto por castigar a Sevilla que había sido parcial en favor de su enemigo, como por tener la capital en el centro de España y en lugar más estratégico, trasladó la corte a Toledo. Termina aquí la feliz época de la capitalidad de Sevilla sobre la España goda. Sin embargo, nuestra ciudad no perderá su importancia en la política nacional y tendrá un papel decisivo en la conversión de los godos al catolicismo.


    Después de trece años de pacífico reinado, murió Atanagildo y le sucedió Liuva, hombre débil y enfermizo que reconociendo su propia incapacidad para gobernar tan vasto y levantisco país, solicitó del Consejo de Nobles que le permitiera asociar al trono a su hermano Leovigildo, quien más tarde recibió la abdicación plena de Liuva; éste se retiró a la vida particular en un pequeño estado de las Galias, donde murió pasado algún tiempo.


    


    LEOVIGILDO Y SAN HERMENEGILDO


    


    Leovigildo se había casado en Cartagena con Teodosia, hija del gobernador Severiano, el cual era tenido por hijo bastardo del rey Teudis. Teodosia profesaba el catolicismo y dio a Leovigildo dos hijos que se llamaron Hermenegildo y Recaredo. Mientras vivió Teodosia, educó a Hermenegildo secretamente en su religión, no así al pequeño que no alcanzó edad razonable para recibir las enseñanzas de su madre. De aquí la diferencia de creencias religiosas entre ambos hermanos.


    En la costa mediterránea española tenían, desde tiempos de Atanagildo, algunas bases los griegos imperiales o bizantinos, los cuales, llamados por aquel rey en su auxilio contra Agila, no quisieron marcharse como suele acontecer frecuentemente con los aliados extranjeros, y se habían quedado como dueños absolutos de Cartagena y otras ciudades. Muerta Teodosia, Leovigildo emprende la guerra contra los imperiales, a los que arrancó Málaga firmando después con ellos una paz precaria. A continuación, para consolidar la unidad política nacional, lleva Leovigildo sus tropas a Andalucía para someter a algunas ciudades de la comarca cordobesa y la propia Córdoba, que se habían declarado independientes y que no habían vuelto a obedecer a la corona visigoda. En realidad, puede decirse que Andalucía entera estaba sin control efectivo. El ejército de Leovigildo castiga con mano dura a los insurrectos y entre los odios que esto desatara y la diferencia de religión, se produjo una situación de enfriamiento entre los godos y la población andaluza de raza hispanorromana. El rey, viendo que los dos enemigos que tenía, bizantinos y andaluces, eran católicos, se apoyó fuertemente en los obispos y sacerdotes arrianos para consolidar su poder, con lo que acentuó su arrianismo.


    Hermenegildo había tomado por esposa a la princesa Ingunda de Francia, católica, y al llevarla a Toledo fue mal recibida por la segunda esposa de Leovigildo, Goswinda, arriana. Entre la madrastra y la entenada se planteó una profunda enemistad que dividió a la familia enfrentando al hijo con el padre.


    Poco prudente o confiado en exceso, Leovigildo cometió el error de dar a su hijo el cargo de gobernador o virrey de los estados de Andalucía, lo cual ponía a Hermenegildo en la posibilidad de contar con tropas numerosas y con una retaguardia abastecida e industriosa que podía inspirarle la idea de una guerra civil. Empujado quizá por su esposa, y ayudado desde luego por su tío el arzobispo Leandro, metropolitano hispalense, Hermenegildo, que profesaba las creencias católicas, se bautizó pública y solemnemente en la iglesia mayor de Sevilla, o sea en la catedral primera dedicada a Santa María Nuestra Señora que estaba situada cerca de donde hoy está la iglesia de la Trinidad.


    La conversión del príncipe virrey significaba tanto como oponerse oficialmente a la religión del rey y del Estado, que era la arriana.


    Leovigildo mandó llamar a su hijo para que se presentase en Toledo para dar cuentas de sus actos. Hermenegildo, recelando un castigo, que acaso por la presión de los obispos arrianos fuera el de la pena de muerte, se niega a comparecer en la corte. Entonces Leovigildo lo destituye de sus cargos. Hermenegildo recusa el mandato de destitución y por último se proclama rey de España. Esto ocurrió en el año 583. Existe de ello un dato fidedigno en la inscripción visigótica encontrada en una lápida que, traducida por el académico don Francisco Lasso de la Vega en 1752, dice así: «In nomine Domini, anno feliciter secundo regni domini nostri Hermenegildi, regio...» (En el nombre del Señor, en el año segundo del feliz reinado del rey nuestro señor Hermenegildo...). La data de esta lápida es del año 585, por lo que la proclamación de Hermenegildo se remonta al 583, y la duración mínima de su mandato como rey en la parte de España que gobernaba, de dos años.


    Leovigildo vino con sus tropas para tomar Sevilla y prender a su hijo. Tanto los godos fieles a éste como el pueblo hispanorromano de Sevilla en masa se ponen al lado de su príncipe católico y Hermenegildo, sintiéndose fuerte y confiado en las defensas que le prestaban las murallas de la ciudad, no adoptó mayores medidas defensivas. Fácilmente Leovigildo toma por asalto la capital andaluza, aprisiona a Hermenegildo y le manda desterrado a Alicante.


    Queda una laguna de oscuridad en la historia que podemos rellenar suponiendo que Hermenegildo volvió a nuestra ciudad donde contaría con partidarios y nuevamente, al instante, ya Leovigildo en Toledo, se hace con el dominio de Andalucía. Por segunda vez viene Leovigildo contra su hijo, ahora con más funestos propósitos de inexorable castigo, y pone cerco a la ciudad. Noticioso Leovigildo de que Ingunda, su nuera, que con un hijo recién nacido había quedado en levante, ha gestionado la ayuda de los griegos imperiales y que éstos preparan una gran flota para remontar el Guadalquivir y socorrer a la Sevilla sitiada, emprende una gigantesca obra de ingeniería militar: desmantela la ciudad de Itálica y con sus sillares construye un dique de contención para desviar el Guadalquivir e impedir que la flota bizantina socorra a Hermenegildo. A partir de este momento el río que pasaba por donde hoy está la Alameda de Hércules y se dirigía hacia la actual calle García de Vinuesa y el Arenal, discurrirá por el nuevo cauce que le brinda la hondonada que separa el casco urbano del arrabal trianero. (Esta desviación del río la cita Ambrosio de Morales.)


    Hermenegildo también había requerido ayuda de los francos, ya que Gontrán era padre de su esposa Ingunda. Pero Leovigildo frena al ejército francés en Cataluña, soborna a los imperiales para que desistan de toda intervención en el conflicto y regresa rápidamente a las puertas de Sevilla cortando los caños de Carmona para dejarla sin agua.


    Un año de hambre, de sed y de epidemias aniquila a los sevillanos. Hermenegildo, para evitar los horrores de un asalto a sangre y fuego en la ciudad, sale de noche con seiscientos leales, ocupa la fortaleza de Osset (San Juan de Aznalfarache) y allí resiste sin víveres ni agua varios días más en increíble alarde de heroísmo caballeresco y de aleccionadora consecuencia con su fe religiosa. Finalmente sus hombres se rinden y él se queda solo en la capilla o ermita de San Juan de Aznalfarache, ermita de gran veneración de toda la España meridional.


    Leovigildo, por no atraer la ira de Dios, no se atrevió a penetrar en el santo recinto y envió a su otro hijo, Recaredo, para convencer a Hermenegildo de que se entregase.


    Salió Hermenegildo del santuario firme en su ánimo el mantener la religión, pero movido a ternura por encontrarse con su padre después de tan agria y larga separación. Se acercó a Leovigildo e iba a abrazarle; pero el monarca de Toledo miró a su hijo y vio que llevaba puestas las insignias reales. Esto bastó para que Leovigildo desoyera las peticiones de clemencia que brotaban de su corazón de padre y mandó cargar de cadenas a Hermenegildo y encerrarle en los calabozos de la ciudadela de Sevilla, donde hoy está la Puerta de Córdoba. Allí permaneció el príncipe algún tiempo. De vez en cuando el rey le enviaba obispos y sacerdotes arrianos para que lo convirtiesen a su doctrina, a lo que se negaba el católico príncipe. Más tarde le mandó conducir a Tarragona en cuyo castillo, el día de Pascua del mismo año, Hermenegildo por última vez se negó a abjurar y fue decapitado por Sisberto, alcaide de la prisión tarraconense.


    La figura y la conducta de san Hermenegildo han sido muy discutidas, y severos autores, entre ellos su propio tío, el arzobispo de Sevilla, san Isidoro, no han vacilado en juzgarle con dureza, sobre todo por haberse coronado rey ilegalmente, y por haber traído tropas extranjeras para luchar contra su padre y el rey legítimo.


    


    NUEVAS GUERRAS CON LOS BIZANTINOS


    


    Por tercera vez y ahora sin motivos religiosos, con la única ambición de ensanchar los dominios que poseían en España, hicieron los griegos imperiales, desde sus bases de Cartagena y Alicante, guerra contra los godos. Una flota que pasó el Estrecho y remontó el Guadalquivir desembarcó sus tropas a vista de Sevilla y consiguió ocupar nuestra ciudad.


    Inmediatamente Gundemaro trajo un poderoso ejército para reconquistarla y se entabló una terrible batalla en la que los godos, rememorando su pasado vigor militar, derrotaron a los bizantinos como siglos antes habían vencido a los romanos. La toma de Sevilla por los godos fue ahora empresa ardua, teniendo que asaltar las murallas y avanzar calle por calle incendiando los lugares donde los bizantinos se habían atrincherado. Quedó destruida por el fuego la catedral metropolitana (barrio de San Julián). Poco después, ya pacificado el ambiente, el anciano arzobispo san Leandro trasladó la iglesia mayor hispalense a donde ahora está la parroquia de San Vicente.


    Se inician tiempos de esplendor para nuestra ciudad merced a la protección que Recaredo dispensó a los prelados de Sevilla, Leandro e Isidoro. De esta época data el ensanchar el casco urbano edificándose templos, palacios y viviendas en los actuales barrios de San Lorenzo, San Vicente, la Magdalena y el Baratillo. No hay que olvidar que estos lugares antes de Leovigildo quedaban al otro lado del río, mientras que después de la guerra civil religiosa, al desviarse el Guadalquivir, quedaron unidos por tierra firme a la antigua acrópolis, lo que permitió su urbanización. Entre las construcciones de esta época pueden contarse los templos de San Julián, San Vicente y San Isidoro, aun cuando en ellos no quede vestigio de su construcción visigótica, alterada por los siglos. Quedan como únicos vestigios del esplendor del tiempo isidoriano algunos capiteles, uno de ellos en el antiguo Hogar de San Fernando, otro en la esquina de la calle Corral del Rey, dos en el vestíbulo del Alcázar, varios en el exterior de la Giralda, uno en los pórticos de la calle Alemanes y varios en los jardines de Murillo. Las piezas de mayor importancia por su tamaño son la pila de piedra del Patio de los Naranjos de la catedral y una lápida sepulcral del pontífice Honorato, así como una inscripción conmemorativa de la construcción de un templo el año 622, ambas existentes en el vestíbulo de la Biblioteca Colombina.


    


    EL LEGADO CULTURAL DE SAN ISIDORO


    


    Los viajes de san Leandro a Bizancio dieron lugar a un incremento de la curiosidad literaria y científica. Al sucederle en la sede arzobispal su hermano san Isidoro, emprende por consejo del obispo de Zaragoza, san Braulio, la redacción de una obra monumental titulada: Originum sive etymologiarum libri XX. Obra gigantesca, verdadera enciclopedia del saber humano de su tiempo y de cuanto había podido salvarse en el naufragio de la civilización grecolatina. Las partes de esta obra fueron repartidas en los veinte libros por Braulio, quien acuciaba con cartas y mensajes a san Isidoro incitándole a que no desmayase en su grandiosa labor. Las Etimologías tratan de: gramática, retórica y dialéctica, matemáticas, música, astronomía, medicina, leyes, oficios eclesiásticos, teología, historia de la Iglesia, lenguas, gentes, reinos, milicia, ciudadanos y afinidades de algunos vocablos; de fisiología, de los animales, del mundo y sus partes, de la geografía, de los edificios y de los campos, de las piedras y metales, de la agricultura, de la guerra y los juegos, de las naves, edificios y vestidos y de las provisiones y los utensilios domésticos y rústicos.


    La obra de san Isidoro alcanzó inmensa trascendencia, sirviendo de texto en todas las escuelas y monasterios medievales. En ellos estudiaron más tarde tanto los sabios cristianos como Gerberto, que más tarde fue elevado a la dignidad papal con el nombre de Silvestre II, como las escuelas filosóficas arabigoandaluzas. Desde Sevilla por san Isidoro, se mantiene el rescoldo del saber clásico que después prenderá en el mundo occidental la gran hoguera del Renacimiento. Dante en la Divina comedia recoge en sus versos que Europa entera vive iluminada «con el ardente spiro de Isidoro».


    


    EL TEATRO EN LA ÉPOCA DE LOS VISIGODOS


    


    Tuvo Sevilla en este tiempo de los visigodos gran actividad teatral. Todavía continuaban quizá, aunque sin matanza de hombres, los espectáculos del circo, limitados por motivos religiosos a juegos deportivos, carreras de carro o de caballos, y probablemente luchas de hombres contra toros. Al mismo tiempo que estos espectáculos circenses se desarrollaban en el mismo circo bailes escandalosos. Alude a ellos san Isidoro cuando dice: «Después de terminados los juegos se postran allí las meretrices».


    El teatro tuvo gran perfección entre los visigodos en cuanto al maquillaje de los actores: «Úntase del todo el cuello y las manos con greda para igualar el color de la careta y engañar a la multitud mientras se ejecutan las farsas. Y ya aparecen con figura de varón ya de mujer, ora trasquilados ora con larga cabellera; cuando de viejo cuando de doncella». (San Isidoro, Etimologías, Libro X.)


    


    PRIMERA INVASIÓN ÁRABE.


    DESCOMPOSICIÓN DEL IMPERIO VISIGODO


    


    Habiéndose publicado hacia el año 670 un decreto de expulsión de los judíos que no se hubieran convertido al cristianismo, estalló en Andalucía una serie de brotes de descontento ya que los sefarditas eran muy numerosos, pero había otra causa añeja y de más importancia en el descontento general. Los godos, aunque llevaban casi tres siglos ocupando España, no se habían mezclado con la población romana sino que permanecían como invasores. Los matrimonios se celebraban entre godos y godas con rigurosa exclusión de la raza española. Esto planteaba un irreprimible odio de razas.


    Asustado Recesvinto por la situación que podía desembocar en alteraciones de orden público con desventaja para los godos, que eran minoría, promulgó una ley «que ha de valer para siempre, que la mugier romana puede casar con omme godo, e la mugier goda con omme romano». Esta ley, incluida en el Fuero Juzgo, lleva fecha del año 672, y si tenemos en cuenta que los godos llegaron a España en el 409, queda bien claro su retraso y el odio acumulado en doscientos sesenta años.


    Por esta razón y pese a dicha ley que ya no convencía a nadie, los andaluces y los judíos, quizá con ansia de sacudirse el yugo visigodo, procuraron atraer a España a los árabes que ya entonces empezaban a contar en la política mediterránea. En el año 675 el noble Ervigio, quizá con dinero judío, hace venir una flota mahometana para derrotar y deponer a Wamba. Sin embargo, la flota visigoda consigue destruir en aguas de Málaga los barcos sarracenos. Quedaba planteado ya el conflicto que años más tarde había de desembocar en la invasión de los árabes a nuestra patria.


    Egiva, el año 695, agravó el descontento declarando esclavos a los judíos.


    


    VISITA PINTORESCA DE UN MAGNATE


    


    Para distraer de tanto suceso desagradable el ánimo del lector, contaremos un episodio pintoresco de esta misma época.


    Cierta mañana del año 696 se sorprendió Sevilla ante la llegada de un extraño cortejo de gentes vestidas con riquísimos trajes recamados de oro, túnicas verdes y anaranjadas y varios negros desnudos con anillos de oro en las orejas, que llevaban en hombros un palanquín de rica madera recubierta con sedas multicolores, en el que iba sentado un hombre viejo y gordo ataviado con un ropaje azul y alto gorro bordado de pedrería.


    Otros palanquines transportaban bellas mujeres fastuosamente ataviadas. Se trataba de la familia y el séquito de un alto personaje del imperio bizantino. Al llegar a nuestra capital, desde la Puerta de Córdoba pidió ser conducido al palacio del duque de la Bética, gobernador general de Andalucía, a quien enseñó un salvoconducto firmado por el rey visigodo de Toledo, quien concedía libre paso por sus estados a aquel magnate oriental.


    El motivo de su viaje era tomar las aguas de un balneario medicinal situado en el pueblo de Marchena, cuyas aguas gozaban de maravillosa virtud para curar la enfermedad llamada «fuego de San Antonio» o lamparones, plaga que asolaba por entonces a gran parte de los países de Oriente.


    Después de permanecer en Marchena una temporada, regresó el bizantino completamente curado y visitó al duque de la Bética para despedirse. Al darle las gracias le manifestó que el antiguo balneario del tiempo de los romanos estaba en muy mal estado de conservación y medio arruinado el estanque o piscina donde brotaba el manantial, recomendándole que lo mandase reparar ya que era sitio donde podían venir muchas gentes a curarse.


    El magnate bizantino con su cortejo familiar, sus dalmáticas bordadas en oro, sus negros etíopes y sus soldados griegos, abandonaron Sevilla para regresar a su país dejando tema para mucho hablar y comentar, pues sucesos de éstos ocurrían pocas veces y no había oportunidad de distraerse con novedades.


    


    LA GUERRA DE WITIZA


    


    El duque de la Bética, llamado don Rodrigo (primer personaje español que ostentó el título de don a imitación de los magnates de Bizancio), abrigaba la ambición de coronarse rey, a cuyo efecto, con la ayuda de los principales hombres de Sevilla, llevando un ejército pasó a Toledo, destronó a Witiza, a quien mandó sacar los ojos, y se coronó rey.


    Sin embargo, cometió la torpeza de enviar a Sevilla como arzobispo a don Oppas, hermano del monarca destronado, quien ocupaba el cargo de arzobispo coadjutor de Toledo y que ya había sido antes prelado hispalense. Don Oppas comenzó en Sevilla a fomentar el descontento contra don Rodrigo formando un poderoso bando político.


    Don Rodrigo casó con Egilona, princesa «del noble linaje de los godos», matrimonio sin amor, por pura razón de Estado, y probablemente la trató con despego uniendo al bando de los descontentos a los familiares de su esposa. Finalmente, si hemos de creer la leyenda de Florinda la Cava, serían una o varias las familias de mujeres deshonradas por él también sumadas a los enemigos del rey.


    Quizá estos elementos rebeldes llamaron por segunda vez a los árabes, o quizá los árabes ambiciosos de ocupar Europa vinieron a España por su propia iniciativa. En todo caso el tiempo del reinado de don Rodrigo, debilitado el ejército por las banderías, quebrantada la política por las parcialidades y relajada la moral por la conducta depravada del monarca, proporcionó el clima para la invasión musulmana.


    


    INVASIÓN DE LOS ÁRABES


    


    Un día del mes de abril del año 771 llegó a Sevilla un oficial de las tropas que guarnecían Calpe para informar urgentemente al duque de la Bética, Teodomiro, de que una flota de varios centenares de buques de gran porte acababa de cruzar el Estrecho y estaba desembarcando hombres y caballos en la costa española. Ya en julio del año anterior unas barcazas africanas habían hecho una descubierta apresando a varios hortelanos y mujeres de la costa de Cádiz a quienes llevaron cautivos a Tánger, seguramente para interrogarles e informarles sobre la organización de la España visigoda.


    Teodomiro escribió una angustiosa carta al rey de Toledo dándole cuenta de cómo él había salido al encuentro de los árabes y le habían derrotado. La historia nos ha conservado este documento dramático, que dice así: «A don Rodrigo rey de los godos en Toledo, Teodomiro duque de la Bética. Señor: Aquí han llegado gentes enemigas de la parte de África que por sus rostros y trajes no sé si parecen venidos del cielo o de la tierra. Yo he resistido con todas mis fuerzas para impedir su entrada, pero me fue forzoso ceder a las muchedumbres y a la impetuosidad suya. Ahora a mi pesar acampan en nuestra tierra. Ruégoos señor, pues tanto os cumple, que vengáis a socorrernos con la mayor diligencia y con cuanta gente se pueda allegar. Venid vos en persona, señor, que será lo mejor. En Sevilla, abril de este año».


    Aquella noche no durmió nadie en Sevilla. Teodomiro, que había perdido sus escasas tropas en la batalla del Estrecho, con sus escasos guardias y con los vecinos sevillanos armados en somatén, cubrió las murallas para intentar la defensa de nuestra ciudad. Sin embargo, los árabes no se presentaron porque estaban ensanchando su cabeza de desembarco y trayendo nuevos contingentes de tropas cubriendo con ello todo el campo de Gibraltar. Pasada una semana llegó a Sevilla el ejército godo mandado por don Rodrigo. La reina Egilona se hospedó en la misma Casa de los Leones de la calle Zaragoza, donde años atrás había vivido san Hermenegildo, pero al día siguiente por consejo de Teodomiro y ante el riesgo de una inminente batalla, se dispuso el traslado de la reina y sus damas a Mérida, ciudad más interior y que parecía más segura. Cuando la reina emprendió su marcha al amanecer, llevaba sus mejores joyas encima para ponerlas a salvo, entre ellas dos collares de cuentas de ámbar alternando con perlas y diamantes que habían de valerle en la historia el sobrenombre de Egilona la de los lindos collares.


    En el campo de Tablada, don Rodrigo reunió su gente y emprendió la marcha hacia Barbate. Tal vez reconoció ahora su falta de tacto y sus flaquezas humanas, pero ya no era tiempo de arrepentirse sino de pelear. Junto al Estrecho, los caballos de espadas agarenos eran los naipes con los que iba a jugarse el porvenir de España sobre el tapete verde de la campiña sevillana.


    


    REIVINDICACIÓN DEL CONDE DON JULIÁN


    


    Durante muchos siglos el trágico episodio de la invasión árabe ha venido siendo descrito por los historiadores como consecuencia de la traición del conde don Julián, que por vengarse contra su rey don Rodrigo facilitó el paso del Estrecho a los mahometanos. Sin embargo, desde hace no mucho tiempo comienza a verse a este personaje de una manera totalmente distinta. Entre los autores que más empeño han puesto en la reivindicación de don Julián, figura el erudito arabista don Fermín Requena, máxima autoridad en la investigación sobre la Andalucía musulmana, que fue cronista de la ciudad de Antequera. También han investigado la personalidad y la actuación de don Julián algunos historiadores israelíes y franceses de los últimos años. A la luz de estos estudios podemos hoy afirmar que don Julián no fue traidor a su rey y a su patria por dos razones: primera, porque no era español; segunda, porque no dependía en modo alguno de la autoridad de don Rodrigo.


    Don Julián era un gobernador o comes griego, destinado por el emperador de Bizancio para mandar la colonia llamada Tingis (o provincia de Tánger) y que denominaba el norte de África. En el año 681 don Julián contaba con un ejército compuesto de guerreros de la cábila de Gomara, quienes eran de religión cristiana y de cultura bizantina.


    Cuando en dicho año los árabes procedentes de Oriente llegaron en irrefrenable cabalgada hasta la comarca Tingitana, don Julián les opuso resistencia, primero con las armas de sus gomaris y después con oro y persuasión. El emir al-Usha, que mandaba los ejércitos mahometanos, se avino a pactar con don Julián reconociéndole la soberanía de Abila y de su pequeña comarca. En los años siguientes fue islamizándose todo Marruecos e incluso los gomaris se convirtieron a la religión de Mahoma. Ante el temor de que su comarca se le sublevase, don Julián, a quien ya solamente quedaban su guardia personal y muy pocos griegos más de confianza, entabló relaciones con el único rey cristiano que tenía en sus proximidades que era Witiza de España. Entre el comes bizantino y el monarca de Toledo se suscribe un acuerdo de mutua ayuda, en virtud del cual el toledano protegería al bizantino contra cualquier intento de sus vecinos norteafricanos, mientras don Julián podría ayudar a Witiza con barcos en caso de producirse, como lo temía el toledano, alguna sublevación interna de los nobles godos.
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